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En Aragiírt la.~ repoblaciones forestales constitu­
yen una ~orcián destacada de las masas boscosas, 
unas 250.000 Has se crearOTl desde Los años 20. Las 
Di\i~iones Hwrowgico Furestales fueron Ia.~ pionerllS 
en esta lahvr. Aunque la frl.~e mci." intensa de repo­
blación la desarrolló el Patrimonio Fvrestal del Esta· 
do qtU' entrt los años 1950)' 19iO con$eguia planta­
ciones de 10.000 H(l~ anuales. 

El objetim básico era m:egetar de arbolado terre~ 
nos .usnudos que las usos esquilmantes anteriores 
habían deteritrradu. En la ~'M pane de estos suelos 
degradados, lo, árboks con posibilidad di desarro­
llarse en un p~o medio son los pinos)' sobre este mo­

delo de restauracum se orgal1i:::ó el grueso de las re~ 
poblaciones. 

Su efecto ,~obTt' el medio fue fcn'OTable en su con~ 
jUlÚO, ~'a que los suelos pOC() a poco recuperan 511 ca~ 

paridad de retención de agua y mejurU1l su estTU(tu~ 
ra impidit1ulo que tras las llutlas de arriada se 
pr/ld~cun daños. 

Aunq1le la impresión pai.mjistica que producen 
la.~ alineaciones de árboles equidistantes, los perime­
fms de fineas tajantes)' el hecho de que can frerueTl­
da e.~t¿n afectados por plagas hace que su estampa se 
Jiftrencie fácilmente de los bo.~qtttS expontáneos. 
Con el paso del tiempo estos matices.re nmmat;-:an­
do )' las repoblaciones qut superan la.~ limitaciones 
del medio, se a.~emejalt más a 1m bo.~ques naturales. 

En la prut'i1l(w de Teruel, con tOlaS 80.000 Ha.~ 
de repoblación se ha esrudiado la madm€:Z de estos 
bosques más t'Ulntrablt's a las plagas al di.~ptmn' de 
menllr cantidad de mecwUsffiOS de rcgulacirin de la 
biowwús. Tmirndo en cut'nta la gran importancia 
de las at'es insectí1'ora.~ m las masas forestales, se 
mnsidero I1t'cesam conocer diferentes aspectos de es~ 
te grupo de al'l',~ en las repoblaciones de comferas de 
la prollncia de Tcruel para po~tf!rionnente famrecet 
su pres~l.CÍ.a apücando las medidas adecuadas. 

Lu~ I1lRE:m y Jost MAKL'El GO'11ALEi" 

AS a\'t:S insccóvol:3l¡ constiwyen uno de lOs: grupos 
de vertebraders predaJores más imponarue de los in-
ter. ... ienen en el control de los insecros que se ali­
mentan de los árboles de nuestros rosques. En la pro­
\'incia de Terud, desde el año 1948, se han realha,L,) 
un mn número de replJblaciones, creadas en su ma-

" yoría en [erreuos \"e~ y desarbolados, siendo por 
Mio má:, ,-ulneraHes a las rl~s al Jlspt.Xler de ménor canti­
dad J-e mocani.-..nos de regulación de la biocenosis. Teniendo 
en cuenta la ,!!f'3n importancia Je las. aws in.sectiVCI'aS en l<b 
mfb3S fore5tal~ se consideró necesano conocer diferentes as~ 
pectos de este í!I1IPO de a'o"tS en la:. repoblaciones de coníferas: 
de la pr(J1.'incia de T trud paI3 po:;renormerue fu:rorecer su pre­
sencia aplicand\l I~ molidas adecuada:>. 

Car'bonero garTapinos Parus ater. Es el ~ rlSE'Ctivora más 
reprer.enta1!\IO ue los ptr'Iares ~ repoblaoon, 

~ibonero Slar'nlpinos Parus atft'. AtacandO un rUcIo 
~ l'IXe!.IonaN_ 

-~,-----------------------
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Los objeü..,os del est~o 
fueron, en rnmer luaar, deter­
minar la composicion y abun· 
daneia específica de la orníro­
CCrb.lSts ligada a los rma~ de 
repoblación del área de estudio 
duranre los difeTCntes ~riodos 
cid ciclo anual para anali=ar 
rosterionneme el peso es¡:~cí· 
neo del gru¡:ode la:; av~ iru;ec· 
Óvoras.. Por otra pane, compa­
rar la:; resultados para situarlos 
dentro del ooxuexto de otrOS 

escudios homólogos preceden­
tes de masas de- ooniferas naru­
rales y artificiales de la penín­
sula lbérn:a. Y por úlomo, 
anali:ar los factores !imitantes 
que afa:tan a la diversidad y 
ahundancia de las a ... -es insectí- Herrerillo Qpuchino Parus cristatus. Es un lruettivoro mal 
vorns de las repoblaciones de la cOlOnizador di!! los pinal'E!5 ~ repobla¡:iM aIt¡.ados de masas naturale5. 

carrasco Pinus hnJepensis, De 
caJa tsJlCcie ".e seleccionó un 
pinar de repoblación ai:;!ado de 
las masas naruralbde oonífenlb 
y otro que es(U\riese en contaC­
to. Para el e5m,lfo de la como 
posición espedfica primaveral 
se seleccionaron crece pinares 
diversos en <:uanro a :iU ai~la­
miento de masas narurales y a 
la especie de pino &:!mirlt"lnte. 
En función de la alntud Je los 
bosques. ~ de.rcnmnaron o:es 
tipos de pinar: ~ montanac;, 
siruadoo IX'f encima Je 10'S 
1.400 m, 1", basal .. encre 900-
1350 m, 'i los de marcado ca~ 
meter mediterráneo compues~ 
tOS por Pinus ha/ep<nm par 
debaJo de 10; SOO m. 

ptO\'incia de T emel. )' exponer las imervenciOlItS 4ue fomen­
tarían su ptcscntia en las mismas. 

8 área de estudio comprende el cuadrarue noroccidental 
de la p[Q\'incia de Te:ruel coincidiendo con una rona en don­
de ~ efectuaron tmportantes repoblaciones de coru1era:¡, aleja­
das de la:. masa" narurales si­
ruada~ al :¡ur y el e:ite de la pro­
\'1nCl3. 

enclava en una :sene de 
tr.llllO& montañosas: de taparte 
meridional dd Sistema Ibérico 
en su rama noreste. Las aJriru­
Jes varí:I1). de los 700 ID del Ba~ 
jo Aragón, hasta IO!l 1.75& m 
'" la Sierrn de El Pobo. 

Metodología y selección 
de los pinares 

-

Influencia de las repoblaciones 
en. la avifauna 

Las planraciones de coníferas de 35~40 llñ<ki de edad rea~ 
li.ooas en el cuadrante noroccKkntal ~ la prol'inda de Ternel 

-. 

poseen actualmente una comu­
nidad de avcs dpicaml!nrt fo­
restal, tOOJ!mtnte difen:me a 
la existente antes de la repo­

Pam csrudiar la C(luumidad 
de: an:s de los. pinares se ha dO­

plea.io el mérodo de tal,;ia.Jo 
o rraru;e(;t(l lineal (TeHería, 
1977).. Esre nkwao nos ¡:crmíre 
che:fk!f la compo.'iciÓfl v \"3ilr 

res relatiw)!, de Ia~ dens¡.JaePs 
omíocas de un determinado 
mooiú. Esto:; panimeU\ko reJa.l:i~ 

Tipico pinar de repoblación én Allepuz. Stwado en una 
~a a unos,.5OO .etros dt> al:..tud_ De ... roos 3S afIO';. de edad_ 

blación, La omirocenOliÍ!! b Ji~ 
versa í abuQdame pero rod:lVfa 
sin Degar tus valore; que ,se a1# 
caozm en los ri;rulres maduros, 
COmo indica la au .. ·'enc.i3! de es­
pecies exigentes como por 
ejemplo Jos: picidos )' el ue¡xr 
dar a=ul Situl eurOpaea. Con 
frecuencia, -e ha aludido una 
pret~nJiJa pobrtl'.<l omitokígi­
ca a este tipo de medios aruf¡­
ciaJe:;. Sm t:Jtloorgo, los cam­
Hos fu:l.místiCOS '" cuantitativos 
Je la, comunidades de aves de 
I~ medios donde se han insta­
lado la; rCl'o<!aaoOQ ~"",,ral­
mente 'S00 mu~ el~vadl~' ~i se 
han rmplantadiJ en áreas desar-

Vl~ puéJen ser <:ompambles con los obt.;:nidQ:i.en 1.l0'0S i!Sru.:.Lu;.. 
La rnm~ra fase del ..:srudio consistió en la :.elecci(in Je r..v. 

pillare) de rt!p.1blación () esraciones que serían nbjeto de esnl­
Jio. Par.! h taxiad~ se han seleccionado un tocal de oc:bo es.­
radoneli, ¡k. pl.lr cada especie de pino má:. ft.':pr¡;:,;enuri\·¡j J¿ 
las reportaciones. ~ la provincia. las especie; ~m PinQ si\\'e.y 
t:re Phut5 syluesrris, Pino Iarido Pinus nigrQ salzamanii de la su~ 
bb--recie autócwna, la inrroJuc.iJa para repol-lar CX[cnsas su­
perficiC" Pinus nigr.a. nigra, Pino rodeno PillUS pina.\rer. y Pino 

boladas. La tenJffiCia es de ir 
aumentando la densidad\' la diversidad a !.o laf'..,'o dd Jesa:m:.¡... 
110 de b repobl3<lón. EI._mo de I:a deru,ibJ a lo largo de 
la sucesióc en el desarrollo de la répof:.ladón t:s wnsidaarle 
(!n las planradooes realbda-; en áCI!& d~radad3S. campiñas. 
parameras v ambientes Slm~ares, y meMr, <J poco ~ignif¡qri~ 
vo, en :(loas ocupada:, anteriormente por carrd..",ale.~, rd:)(~lla­
res o quejigares. y JtlOde han iruercaladú l1:i conifcrru. Uh es~ 
tudios. reali:::atk. sreTe la $Uctsián Ik llb rt!poh¡'Ki\me~ 
Jemuestran que las especies de cafll}Xl abierto tienden a de-
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crecer: e indusp rfesararecer con el desarrollo de la plantación, 
y-emp'ieza a r~uperarse laílVifauna fOrestal predominanOO ele­
:menros fmestales .raleárticos r ell~ crtando densidades 
SUperil'Jl'é:i c,lnfurmé va a'l'an:anoo el ~IO de JesarroUo. 

l.$ especiq qUe destacan en los pinares montanOS r basales 
por Su domi,nancia en primiMll3 son: el pinzón \"'Ulgar F. ~, 
peorroj~ ErirMou' rubeai!a. reye:uelo listado Regullu., ignicapi­
U"" m<)jC!Uitero papia1~ Ph)UoooPW bonelli l' carbonero garra­
pinos.Parus ~ en Otoño: carbonero garrapíOO'i. ~1iroAegitha~ 
rus caWatus, re)'c:udo listado, herrerillo capuchino Parw. 
ensr""", y ~",dor OQtnún Cmhia ¡"'",hl<!acry!a; y en imi",­
no:: carbonero ~rrapinos, pinzón wlga¡~ carbonero común Pa­
rus ., y agarcador común. l.,í>S pinares .deJlinws haleperuis 
con 1I\enó'r ;;uperf'i.c;ie censada Ofrecel;l resuhados similares, 

Las especi~ má~ wnstantes en los pinarcsde repoblación 
;;;;srudiad05 en pIitnavem (n=2@}, son el mirlo Turaus merufa, 
mosquitero papial~ carbonero. garrapinos )1 

piri!6n en un 100 %; ~idas del vertieciUo Se· 
rin.us ~~ Y el :zorzal charlo TlitLius t.Wt~ 
en tl1) 9; %. 

La div.,,'dad en el oonjUmo de 1", RJl9bla­
ciones esrud~ es muy élevada debitaQ ái am­
plio grad"m,e áltitud'mal donde se 'llI'Ue!\I1'.¡n. 
Sin embargo, hj media de """",es ,"",",","" es 
múy i'nferro~ a la g~ se ootiene en las masas ftt 
testaleS ¡¡anu>J .. 

Evolud6n anual de las aves 
.insectíV'o~s 
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bonero común, la escasa () nu'la di,vmidaJ vegetal (ausencia 
de cadudfÜll~). El aislamiento de las repobladooes de ucr3$ 
masas foresrales afecta notahlememe al herrerlllo capuchino l' 
alagátwor oomoo¡ por lo que se les puede considerar matos 
coloni.:ador.es.. La mejor [epres.enración en cuanto a dmsda­
des y constanci.a en las repoblaciones corresponde al carbone­
ro ga:rm¡rinCl~ qoo habiru¡llmeot( se le ha señalado COmO 
«TnOnOpOli:ladoro- de est~ medios. 

Se ha podido comprobar un .wnenro de la dM,,¡ .. d d. 
a\'cs en los bosques de mayor superficie, estabili:ándose el nú' 
mera de esredes a partir de 1.600 Ha';. 

Recomendaciones 

Pat'J fomentar la ~Iesencia de avé!; i¡;¡sectlvoras se reco­
mieJ\dan varias aa¡.racianes de manejo que se rueden realhar 
en los rwbajos habh:ua¡lei de mejora.de ~ masas forestales. 

Primavera Otoño Invierno 

Los in:¡ectívtlros con mayor ¡;eso específn:oen 
príma\!eJa, por orden de imporraocia ron: peti~ 
rrojOl carbooeró ga¡ rapinos, reyemelo li:,1adD, y 
l1I~ro pa¡¡¡,It<>. En orofioo ca';"oero ¡¡arra­
pinos. mito, reyeruclo lismdo y agateaOOl- común. 
En invierno: dlrbonert;¡ garrapinos., carbonero co- Gráfko... Constancia esped~ p!'ll'lliJlo'el"af en lbs ¡linares de ~ob 
m~ miro, y ~eador común. J...as d~ 
dt:lL grupa de ~ ... "Ot05 dismil,1uyen lógicamente en otOOQ e 
invierno con respecto a la primaV$ debi:do a la pérdida de mi~ 
gradares cransahan~,y traShumantes. Alcl:lnaark¡~en elgru~ 
po·de ffi5el:rt:íV\'fQ5 de Part&e y afines, la tendencia es tt1ralrnro­
re cootJa.r\a, pOr lo que* ccmidera que las. 'repOblac:i~ :maen 
a este grupo por 12 devada di5plmibiüdad, de ahmento vegetal 
(piñone¡¡) y animal (arut'" de proces(onaria y de otro. in",,-
[os)" . 

Factores Hmitantes de las aveS'insectivoras 
en los -pinares de ¡:epobJ,aci6n 

Las repohlaciones son masas íoresta1cs homogéneas 'f esta· 
~meO[e estrw::mradasdonde falrantodm1a.algurtas clementoS 
.que las baga semejanres él las mílS3S rrlIturale¡. ~ factores ~~ 
mitantes ~ las an~s i,nsect;ívoras 4::1 $femiQ Turdidne, Y S),ll'¡i~ 
dae son la escasez y ll'Iesapari13ión natural y ~nifidal del "OtP­
bi:;sque. 'El cierre de la bóveda fore:>tal en masa5 apretadas y el 
desru:oce reali:adO en las mejoras hacen desapar~t!t la; esrra· 
ros hase:; vital~ para este grupo de aves. En d caso de Paridae 
Y afines, principab faa~)res Umitantes soo la ausencia de: óri· 
flC¡{~ para la nidificaci6n ~ ~ para algunas espe-cies. miro í caro 

Básicamentt: consisrcn en: 
• Respetar la permaru:ntia o rebrOte de toda la v~etaci61l 

narural aut6aQna arbórea y arbustiva t:lCÍstente cuando 
se realL:.ao las fim,pie::as. 

•. Aclareo raci®al de las parcela-; muy cenadas. 
• Dejar sin p..'1dar algunC6 corros d~ pinos densos desde el 

ruveldel sudo en los pínares con ausencia o pooa abun­
dancia de ·~m:n.:t~ bases. 

al Cotococión correcta de nidales para aves insectÍ\oras 
rrogloditas:: ~paraci6n, ck los ni.dalcs, ublcaciún en bor~ 
de; y clata¡; de las maSas. Y buena disposición en ramas 
00 acccs.ibles para personas y predadores. El núIOO'O de 
nidales dcl orden de 0.5 por bec:c'írea en masas de clima 
C,()nrinental. 

• Selección adecuada y variada df laa especies vegetales en 
las repoblaciooes. 

Teniendo ~n cui!nta estas recomendaciones en la ejecu~ 
clón del ílCtual plan de Qrdenación y mejQri! de 135 masas ar· 
baladas de Ar.agón, la~ pOblaciones Je ia5 av!!:;. iI)scctíVOf3.!,.!ie 

\-erían indudablemerue beneficiadas, y en consecuencia las 
mas<l.S fore¡rales donde se esrabte<:e • 

Medio Ambiente 

lización 
de d iduos 

La aparición. hace más de lm.a década. de algunas enfennedades infecciosas de difícil tra­
tamiento (hepatitis, sida, etc.) y la creciente sensibilidad por el deterioro del medio ambiente. 
ha prO'l'Ocado cierta preocupación acerca de los métodos que se utilizan para gestion.ar los re$i· 
duos producidos en lo.s centros sanitarios. Asimismo, la aplicación del decreto de gestiOn de re· 
sidWJs sanitarios en Aragán ha supuesto que en este momento se ha)o'an legalizado un total de 
200 cenrros sanitarios a rrat'és de su inscripcián en el Regimo de Pequeños Proow.:tores. 

ADRIANO lli.Ri>; Az¡.;AR ., 

ON objetO de aproxi­
mamos al conocim¡en~ 
ro de los riesgos que ge~ 
neTan dichos resiJuos, 
parece com'eniente 
examinar las circuns-­
rancias que deben con~ 

cumr para que se desarrolle una en­
fermedad a parrir de la existencia de 
un agente infeccioso. A grandes. ras­
gos. dichas circulli;tancias son: 

• Que el agente ~ capa: de 
cransmirir la infecci6n. 

Es muy importante identificar los 
agentes infecciosos, \..uorar su capaci~ 
dad de mmsmisión y adoptar las me· 
didas de aislamiento adecuadas. Pue­
den encontrase en un enfermo 
infectado. tn un residuo sanitario, 
etc. 

• Que se den la:. condiciones 
adecuaJas en d medio uan:.misor. 

Los medios de; transmisión más 
frecuentes S4)n el aire, el agua y la san~ 
gte. El almacl;:na:miento a b-dja-¡ tem­
peraturas de los residuos r la mili:a· 
ción de bo6a~ y contenedores son 
barrene; para que no ~ den dichas 
condiciones de transmlsión_ 

• Que el receptor renga una vía 
de enrrada para el agente infeccioso. 

Las heridas. la nan: y la boca son 
las \'ías más habiruale:; de penetra-
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Kospita.I. los centros sanrtal"IOS en Aragón se han inscrito en el registro de- peque/lOS producto~. 
CO!'I el flll de. rTlelorar la gestión de SUS restduos.. 

c¡ón. Por tantO, hay que tener espe' 
dal cuidado en la manipulación de 
los objetos con:anres y pun:ames 
(~aujas, bisruríe:s, etc.), así como uti· 
1 i:ar ma."Carillas y guantes en todas la~ 
5iruacion~ de riesgo. 

• Que el receptor no renga me~ 
canismos de defensa para anular al 
agenre m\"ClSOr. 

El sistema inmunológico re-JCcio" 
na ame la invasión v no t~ los 
agenr~ infecciosos son capaces de de· 
.sarroHar una enfennedad. 

la gestión de los residuos 
sanitarios en Aragón 

El Decreto 19/199;, den de fe­
brero, de la Dipuración General de 
Arag6n, de gestión de los resiJuO$ 
,.;anitarios en la Comunidad Autóno· 
ma de Aragon, tiene como objeto es· 
tablecer los requisitos mínimOl' exi· 
gibles a dicha gestión para prevenir 
los riesgos q~e puedan generarse. 
tanto para las personas directamente 
expuestas como para la ~a¡ud pública 
y el medio ambiente_ 


